


L

. ? > (



MI MÜJER ME ENGAÑ A.

/

n

^ .̂-£-t'-e-,t̂



:;lîf n tiK Itf ■ '!

N

. . .  . v ^ "

V
•S' ”

;•

,Í¿-'A'r->:
A. ■:

•"■ m k
>» -Va

;±Æü^-

11



MI MUJER ME EKGAÑA,

COMEDIA EN UN ACTO Y EN PROSA,

DE

DON EDUARDO DE EüSTONÓ.

Repi-esenlada con extraordinario Éxílo en el Teatro ROMEA la noche .leí 
1 7 de Octubre de 1 8 7 4 .

MADRID.
IMPRENTA ÜR JOSÉ RODRIGUEZ,— CALVARIO, 18. 
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PERSONAJES. ACTORES.

C O N SU E L O .........................................................  S r as . B uzón

T E R E S A . . . . . .....................................................  Co rona .
J U \ N A . .................................................................  P erez—Ca c h e t .

S O F ÍA ......................................................................  ' N . N .
A N T O N IO .................................. ........................ D ominoo .
EM IL IO .. . ’ ! ............................................... E scribano.
R A F A E L ...............................................................  P erez- C a g h e t .

D ON M .iR G O S...................... ............................

Esta obra es i.roiñedadde D. Alonso Gallón, y  nadie i.odra, 
sin su iiermíso, reimprirairla ni represenlarla en España, ni 
en sus posesiones de Ultramar, ni en los países con los cuales 
haya celebrados ó se celebren en adelante tratados interna­
cionales de propiedad literaria.

El autor se reserva ol derecho de traducción.
Los comisionados de la  Galería Dramática y  Lírica, titulada 

el Teatro, de DON ALONSO GULLON. sonlosexclusivam ente  
encargados dcl cobro de los derechos de representación y  de la 
venta deejem plarcs.

Queda lipclio el depósito que marca la ley .



ACTO ÜlNíCO,

Sala eu casa do Antonio. A la izquierda, primer bastidor, un armávio. En 
el secundo bastidor un balcón. A la derecha una chimenea, y encima 

de ella nn reloj y  dosjarrones. Puerta al fondo y  laterales.

ESCENA PRIMERA,

CONSUELO, SOFÍA y TERESA, La primera aparecci'á sentada cerca de un 

volador y bordando. i

CoNs. (Á Sofía.) Eotónces, ese casamiento no te desagrada? 
Sofía. No; hace tiempo que Rafael me parece muy sirapliico. 
CoNs. Lo que no comprendo es, que sabiendo todos lo mucho 

que te quiere, aún no se haya declarado.
T er e sa . (Entrando con un bouquet en la mano.) NunCa 6S ta r d e  si la

dicha es buena. Hoy se declarará.
CoNS, Querida Teresa!
Teresa. Buenos dias, queridas amigas. Sí, mi sobrino Rafael se 

lia decidido á hacer hoy mismo la petición oficial.
Coks. De veras?
T eresa. Ya lo vereis.
S ofía. Ay, qué hermoso
T er e sa . Es un regalo de mi esposo, por eso no te lo ofrezco. 
Sofía. Ponlo en este jarrón para que no se marchite. "(Teresa

coloca el bOUQUet en uno de los jarrones de la chimenea.)
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Cons.
T ere sa .

Cons.

T er e sa .

CONS.
T eresa .

I.’ONS.
T eresa .
Cons.

T ere sa ,

Co ns .

T eresa .
SOFI,\.

Sabes que tu marido es muy galante?
No lo creas. Cuando él me ha obsequiado con ese bou­
quet, es señal de que no anda en muy buenos pasos.
No comprendo...
Sí, el marido que tiene algún entretenimiento es el 
que se muestra m'ás obsequioso con la mujer para que 
no sospeche.
A hí
Oh! pero yo estoy sobre aviso con el mio, le vigilo, y 
como le coja, pobre de él! Tú sí que eres dichosa, que­
rida Consuelo! Antonio, tu esposo, es un hombre or­
denado; sería el fénix de los maridos si no estuviese tan 
orgulloso con la posición que ocupa en el ministerio y 
si no fuese tan tacaño en el interior de su casa.
(Vivamente!) T aC año DO.
Tú misma me lo has confesado. %
.\ntoníü es muy económico y nada más; se imagina que 
con dos mil reales al año para vestir tengo de sobra y... 
Apenas te alcanza esé dinero para un traje. Felizmente 
has encontrado el medio...
Chist!...
Descuida, que no cometeré ninguna indiscreción.
.^quí viene mi padrino.

ESCENA II.

LOS MISMOS, ANTONIO y después JUANA.

\N T. (Entrando por la  derecha y hablando desde la puerta.) .Juaiia, 
mi café, date prisa, (viem io á Teresa.) Ah! perdone us­
ted, señora, no la había visto. ¿Cómo está usted?

T eresa . Perfectamente.
\ n t . Me alegro. Emilio ya sé que está bueno!
Tere sa . Sí .
\ nt. y  á qué debemos el gústo do verla hoy por aquí?
i'EREst. Venía á anunciar á ustedes la visita de mi sobrino Ha- 

fael.
A n t . Cómo! A! fm so decide á dar el golpe? rae alegro, has-



Juana.

Ant.

Teresa.
An t .
Sofía.
A n t .

Sofía.
A n t .

('ONS.
A n t .

Teresa
An t ,

Teresa

<’ON.S.
.\NT.

('ONS.

tima que mi oficina ao rae permita aguardarle. (li aman« 
do.) Juana! mi café!
Aquí está, señor. (Pone sobre el Velador las cafeteras y  le 

sirve.)
Pero mi mujer me reemplazará. Tengo absoluta con­
fianza en ella y doy por hecho cuanto haga. Usted gus­
ta acompañarme? (Ofreciendo café á Teresa.)

MU gracias.
(.4 Sofía.) Sabes que me ocupo de tí?
De mí?
Sí; acallo de leer en La Correspondencia el anuncio de 
una profesora de piano, rnadame Roberchini, una no­
tabilidad que enseña por un nuevo sistema. Voy á lla­
marla, porque quiero que estudies con ella.
Es inútil, porque mi madrina me da lecciones.
Sí, ya sé que mi mujer tiene un gran talento como afi­
cionada y que sería una profesora si hubiese continua­
do estudiando, pero la Roberchini vale mucho más, 
viene precedida de una gran fama.
Mira que vas á llegar tarde al ministerio!
En, seguida marcho, ya sabes que soy la exactitud en 
persona. Lo único que siento es que sea marle.s, pues 
como soy fatalista... .
Já .já , já!
(Levantándose con la tazada café en la mano.) Señora, 00 debe 
uno reirse de esas cosas. Todo tiene su razón de ser, y 
á veces los incidentes más fútiles, producen las más 
graves consecuencias. (Aiarg'ando la taza.) Juana! echa 
un poco de más café!... Prueba de ello el vaso de agua 
que la duquesa de Malboroug derramó solire el traje
d e . . .  (R«cU)L«ndo ei cafó so ire  la mano y  gritando.) Ay! Me 

he abrasado! (neja caer la taza sobre el vestido tle Teresa.)

Mi traje!
(Á su marido.) PCFO, llOm brc!
(Estupefacto.) Absolutamente como en el vaso de agua! 
(Cambiando de tono.) SÓlo quO CStO CS Café.
(Á stt marido.) Mira lo qu6 has lieclio. Este traje queda



inservible!
Ant. Señora, lo siento mucho, pero me estaba quemando y...
CoNs. (À Teresa.) Vei) á lili tocadof y allí procuraremos reparar

la torpeza de Antonio. (Teresa, Consuelo y Sofía se van por la 
flerccha.)

A n t . (Sigttiólidoias hasta la puerta.) Soñora, pído á usted mil 
perdones. Me estaba qiiemaiido^ y cuando uno .se quema 
no se puede contener. (Bajando á ia  escena.) Un traje 
perdido! Y bien, le compraré otro mejor y remediaré el 
daño.

1Í8CENA III,

— 8 —

DICHO y E.UILIO.

E.mii.io . Buenos dias, Antonio.
Ant. Hola, Emilio! ¡
E.VIILI0. Está aquí mi mujer?
AíNt . Sí, desgraciadamente, pues acabo de derramar sobre 

su traje...
E.M1L10. (interrumpiéndole.) No S6 trata uliora de eso, ¿has encon­

trado aquí una petaca que me dejé ayer?
Ant. Una petaca? No. ¿Pero vinisles ayer?
Emilio. Sí, ¿no te lo ha dicho Consuelo?
Ant. No por cierto. Sabes que si yo fuese celoso como ese 

desdichado don Marcos, que vive en el piso tercero...
Emilio.  ,¿En el piso tercero?
Ant. Si, liornbre, ¿no le conoces? Tiene una mujer muy 

guapa.
Emilio . ¿Muy guapa? Di más bien hermosísima.
Ant. Según eso, ¿la has visto? Bribón! Sigues siendo el mis­

mo!
E.mii.io . Y bien, s), lo confies o; tengo la misma debilidad, d“ 

siempre. Adoro á las m ujeres, y como Teresa empie;?,  ̂
á madurar, de cuando cu puando busco una fruta verde 
para saciar mi apetito.

.\nt. Un hombre casado! ¿Sabes que eso no está bien'
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E milio.
- \ n t .

E milio.
A n t .

Em ilio .
A n t .
Emilio.

(Cambiando d e to n o .) Dime, quién es aliora la que está 
en alza?
No puedo: se trata de una mujer que no es libre.
Ah!
Está unida á un imbécil.
Pobre hombre! Escucha, Emilio, ya sabes que no soy 
meticuloso, pero creo que haces mal en seguir siendo 
tan calavera.
Rail! no digas tonterías.
Mira que el dia ménos pensado se entera tu mujer y... 
Imposible. .Mi mujer es celosa, pero la engaño admira­
blemente. El único enemigo que tengo es esta maldita 
cabeza. ¿Querrás creer que no pasa dia que no pierda 
algún objeto? Afortunadamente en cuanto echo de 
menos algo, compro otro objeto igual para que mi mu­
jer no se entere.

ESCENA [V.

DICHOS, TEflESA.

T eresa . No os molestéis por mí, hasta luego, (viendo á s« ma­

rido.) Eres tú?
E.MIL10. Sí, sabía que estabas aquí y he venido á buscarte.
T eresa. Pues vámonos, con eso me acompañarás á comprarme 

un traje.
An t . De ningún modo: yo he causado el daño y debo repa­

rarlo. Esta tarde le enviaré á usted uno.
T e r e sa . No fallaba más! Vamos, Emilio.
Emilio. Vamos.
A n t . (Saludando.) Aiüos, señora.
T eresa . Adiós, amigo n>ÍO. (Vánse por cl foro Teresa y Emilio.)

ESCENA V.
.\NTOmO, después MARCOS.

-V.NT. Emilio concluirá mal. E! inejoT dia le coge un marido



Marcos

A.\t.

Marcos,

Ant.
Marcos.
A n t .

Marcos.

A NT. 

-Marcos.

Am .

•Marcos.

Ant.
Marcos.

•Ant.
Marcos.

celoso y... Quién será ahora la señora de sus pensa­
mientos?
(Entrando.) Buenos clias. ■
(A p.) (Ya está aquí clon Márcos.) (A lto .)  Buenos dias, 
vecino.
Usted dispensará si vengo á molestarle, pero necesito 
hacerle una pregunta.
Diga usted.
Su chimenea de usted, hace humo?

. (Admirado.) Hombre, no!
Veo quede.extraña á usted mi pregunta y voy á serle 
franco, Guatído entro eu mi casa encuentro siempre á 
mi mujer encerrada en su cuarto y cou.el cerrojo cor­
rido. ¿Por qué echa el cerrojo? Á esta interpelación me 
contesta siempre mi mujer, que es para impedir qu' 
la chimenea haga humo. Ho ido á consultar con un 
abogado...
Hombre, más natural hubiera sido que llamase usted á 
un limpia cliimeneas.
Y cree usted que un limpia chimeneas me explicaría 
de dónde lia venido esta petaca que me encontré ayer 
en la habitación de mi esposa? (AbiñéndoU y enseñándosela 
á Antonio.) Us usted fumador?
(Alargando !a mano.) No ícngó costuinbre, pero ya que 
usted se empeña...
(Guardando la petaca.) N o , SÍ nO le  OfrezCO á USted. (Cam*

biando de tono.) Usted comprenderá que la presencia de 
este cuero de FUisia en la alcoba de mi mujer me hace 
hervir la sangro! Olí! las mujeres! las mujeres!
Vamos, cálmese usted, don Márcos.
Que me calme, que me calme! Díclioso usted, que cree 
en la virtud de las mujeres! jQue confía en la suya!
Y por qué no? Mi mujer es un modelo.
Si os un modelo no digo nada. (Cambiando de tono y  sa. 
cando de nuevo la petaca.) Oh! pero csto no puede quedar 
así. Yo encontraré al propietario de este utensilio, yo le 
encontraré y entónces...

-  40 —



Ant. Perdone usted, amigo mío, pero es la hora de ir á la 
oficina y ántes tengo que ir aquí al lado, á casa de 
Moutalvan, á hacer algunas compras.

.Maucos. Pues por mí do se detenga usted, (v á se  Antonio por u
izquierda.)

I

ESCENA Vi.

— 11 -

D. BlÁaCOS y RAFAEL.

Marcos. (Sentándose.) Qué hombre tan calzonazos! Pues no'con­
fía en su mújer y dice que es un modelo! Buen modelo 
te dé Dios! ¡Como si todas las mujeres no fuesen lo 
mismo!

R afael. (Entrando por el fondo.) La señora de Fernandez?
Marco?. (A p .i (Un jóven que pregunta por da esposa!) (A lto .)  

Pase usted. (A p .) (Me parece que éste jóven no trae 
muy buenas intenciones. Veamos.) (Alto i  Rafael.) La 
señora de Fernandez está.

R afael. Me alegro muclio.
.Marcos. (A p .) (Se alegra!) (Á Rafaou) Eo cuanto á su esposo, no 

tardará en volver.
RtFAEL. (Admirado.) Su esposo! Pucs qué, ¿QO 6stá en el mi­

nisterio?
Marcos. (A p.) (Cuando yo decía!) ( a u o .)  A.h! • conque usted 

Creía que estaba en el ministerio?
Rafael. Así me lo lia dicho mi tía, á qnien acabo de encontrar.
Marcos. (Su lia! Te veo!) ( a h o .) Basta de rodeos, jóven.
Rafael. Qué dice usted?
Marcos. Basta de rodeos. Sé-lo que le trae á usted aquí; ¿quiere 

usted que so lo diga? Pues bien, es el amor.
Rafael. Y cómo sabe usted ...
.Marcos. Yo no sé nada, pero tengo un olfato-que... (Sonriendo 

amargamonte.) Ademas, yo no cred en la virtud de -las 
mujeres.'
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, ESCENA VJI.

An t .

Ra fa el .
An t .

R afael ,
A n t .

R afael ,
A n t .

R a fa el .

A n t ,
R abael.

Marcos.

DICHOS y  ANTONIO.

(Entra por !a izquierda con un lio en la mano.) Ya tengO  el
traje. Por cierto que he tenido una disputa con el due­
ño de la tienda. Caballero,, le lie dicho, mi esposa lleva 
trajes mucho mejores que éste y no le cuestan ni la 
cuarta parle de lo que usted me ha pedido.

(Sig-aiéndoie.) Soñor don Antouiol...
(Sin escuciiaric.) Eso 6s imposible, me ha contestado el 
comerciante.—Yo se lo probaré á usted.— Tendré 
mucho gusto.—Y los dependientes entre tanto se reían 
en mis barbas. Es decir, en mis barbas no, porque 
no las tengo.
Señor d o f  Antonio...
Calle! Es usted, Rafaeiito? (Dándote la mano« ) Tengo 
mucho gusto en verle.
(Estrechándole la mano.) Yo veoía...
Comprende, usted viene... (Mirando su reloj.) Diablo! las 
once y hace una. hora que debía estar en la oficina! 
pero en fin, por un poco mas ó ménos... tome usted 
asiento.
(Sentándose'.) Gracias. SefioF don Antonio; yo he nacido 
para vivir en el agua; la vida del marino con sus peri­
pecias llenas de peligros era (o que soñaba mi ardiente 
fantasía: (con entusiasmo.) oh! pasarla existencia sobre 
el Occeano tempestuoso, en medio 'de las e.spumo.sas 
olas que vienen á estrellarse sobre nuestra embarcación, 
dormirse en los masteleros arrullados por la tempes­
tad... ¡Concibe usted nada más grandioso ni más 
poético?
No, pero yo creo que usted es...
Comerciante; familia no dió oídos á mí vocación, y 
iñe hizo entrar en una casa de comercio, de la cual soy 
ya el dueño. En esa casa eonocí d su ahijada de usted. 
(A p .) (Era por la ahijada!)



H af aeí.. Vo deseaba casarme con una mujer de los trópicos 
pero desde que vi á Sofía me convencí de que ella y no 
otra era mi media naranja. Durante seis meses he 
guardado en lo más profundo de mi corazón el senti­
miento que me inspira su ahijada de usted; pero hoy, no 
pudiendo callar por más tiempo...

A n t . Sí, s í , comprenao. Amigo Rafael, el paso que usted da 
me complace sobremanera, porque aquí para entre no­
sotros, no creo que le es usted indiferente á Sofía.

R afael . De veras?
Ant. Ademas, su elección de usted no puede ser más acer­

tada. Sofía es una buena muchacha, educada bajo la 
dirección de mi esposa, y por consiguiente enemiga del 
lujo y...

R afa el , Enemiga del lujo su esposa de usted? Já, já!
Ant. (Ap.) (Este también se rie! Demonio! ya empiezo á estar 

inquieto.) (aUo.) Parece que duda usted, pues ahora
verá. (Cog'e un abrig'o de señora que habrá sobre una siüa y 

se lo enseña.) Üsted, que cs pcrito en esta materia, cuánto 
cree usted que vale este abrigo?

R a fa el . (Examinándolo.) Este abrigo uo bajará de dos mil reales.
A n t . Dos mil reales! imposible. Si á mi mujer le ha costado 

una-onza.
R a f a e l . Já, já ,  já!
Makoos. (A p. a Antonio.) (Querido vccioo, ¿No ha visto usted una 

comedia, en la que hay un bendito marido que croe á 
pie juntillas que su mujer lo compra todo casi de balde 
y luego resulta que es uu amigo de la casa el que paga 
los trajes?)

Ant. (Knjujráüdosfi el sudor de la frente.) Ah, DiOS mío!
MAitros. Pues bien, caro vecino, todos los maridos tienen ami­

gos de esa clase. •
Ant. (Con furor.) Dod Márcos, déjeme usted, ó no respondo 

de mí. *
Mahcos. Está bien, me voy; pero no fie usted mucho en la virtud 

de las mujeres! J á , já , já! (váse  por ei fondo.)
•An t . (Hablando consigo mismo. ) (Será posible! Oh! no, de ningún

_  -J5 —



raodo; pero este abrigo... Ali! qué idea...)(Á Rafael.J 
Amigo raio, usted desea obtener la mano de Sofía?...

U fael. Ese es mi más ardiente deseo.
Vnt. ■ Pues bien, yo se la concedo á usted á cambio de un 

pequeño favor que ya á dispensarme.
Rafael. Hable usted.
A x t . Gomo comerciante en sedería, ¿ebo usted estar al cor­

riente del valor que puede tener cada traje ó abrigo de 
señora.

R a fa el . Quién 1q duda!
Axt. Pues yo necesito que me díga usted cuánto valdrá 

aproximadamente el. traje de mi mujer.
Rafael. (Ap.J (Qué capriclio!)
Axt. Si la nota que usted me presente es exacta, rni sobrina 

será de usted. Hé aquí un libro de memorias para que 
apunte en él el precio de cada prenda, (viendo tiegar á 
su esiiosa.) Ella viene; disimulo, rau'clio disimulo, y to­
me usted nota de lo que trae puesto.

ESCENA VIII.

- - 1 4 -

LOS MISMOS, COXSUELO.

CONS. (Sale con traje de callo y con un sombrero en la mano.) ¡CÓ—
rao! Aún no has ido al mini-sterio?
No, cuando iba á hacerlo entró el amigo Rafael... (Ésw 
saluda entre tanto á  Consuelo.) y  dije, l in a  ilO ra más Ó mé- 
nOSi.. (Antonio em[>ie*a á dar vueltas alrededor de su  mujer.
A p.) (Demonio! Está admirablemente puesta!)
No des más vueltas á mi alrededor, que mo mareas.)
lienes razón. (Tocando el traje de su mujer.) ES muy
buena esta tela! (Á Rafael.) Es muy buena esta tela! 
(Vivam ente.) Oh! no Vale COSít.

R afael . (Poniéndose ios quevedos.) Gros de París!
A x t . fA p .) (Dios mio, gros de París!) (Tomando el sombrero de 

su mujer.) Calle! qué sombrero tan lindo y qué flor tan
hermosa! (Pasa el sombrero por detras de su espalda y dice á 

Rafael:) Mire usttíd esa flor. (A su mujer.) Quién es tu

Ax t .

Coxs.
A x t .

Coxs.



Co ns .
A n ’J’.
(̂ ONS.
A.n t .

Cons.

A n t .

Cons.

A n t .
CON.S.

A n t .

Co ns .

FU f a el .
Co ns .
H apaeí..

Co ns .

Ka fa el .
Co ns .

Ka fa el .
Co ns .

Ka f a e l ,
Cons.

K afael ,

florista?
Una pobre inuctiaclia ifue me lleva muy barato.
All! y esa muchacha, dóude vive?'
(AdmiiwSn.) Por qué rae lo preguntas?
Te lo pregunto... como pudiera preguntarte otra cosa 
cualquiera, pero si es un misterio...
(Turbada.) De ninguna manera; esa’jóven vive calle tle 
Hortaleza, número quince.
(Ap.) (Hortaleza quince; no se me olvidará, (auo y ,;on 
indiferencia.) Como Comprenderás, maldito lo que me. 
importa...
Ya lo veo, y veo también que esta conversación no tie­
ne ningún atractivo para este caballero. (Scñaia'á Rafael.) 
lis verdad.-
Y ademas,-no es porque te vayas, pero me parece que 
es ya tiempo...
De ir al ministerio; tienes razón. Voy á tomar el som­
brero. (Váse |)or'!a iíquicrda. Durante este diálogo, Rafael 
habrá tomado apuntes en el libro de memorias.) 
(Precipitadamente, al ver salir á su marido.) Rafael!
(Ocultando el libro.) Señoraí... •
Ya sabe usted que yo me surto en su establecimiento. 
En efecto, y ahora recuerdo que tengo que mandar á 
usted el traje que ayer eligió.
Yo tengo mis razones para que Antonio ignore lo que 
me cuestan mis trajes!
(Sorprendido.) All!
Así es que si le pregunta á usted algo acerca de esto, 
descoque Ic conteste usted, que todo Jo compro muy 
barato.
Pero...
Sólo obrando usted de ese modo daré mi consenti­
miento para que se una con Sofía.
(Ap.) (Kueno! y el otro que...)
Oue todo lo compro muy barato, no se le olvide á us­
ted. (vásu por la derecha.)

(sacando oi libro.) Y yo (jup. Jjo upunlodo aqu!.,.. Qué se

-  15 —



le ha de liacer; las mujeres son In primero. .(Arranca in
hoja dal libro, la hace una bola y la arroja ¡)or eV balcón.)

Asr. (Volviendo.) Y bien, ha tomado u.sted íioLh?
R afael . (Dándole el libro.) Era de lodo punto inútil; la ropa de 

su señora, aunque de una gran vista, apenas vale cosa. 
A.vt. Cómo queapenas vale cosa? pues no decía u-sted que 

era gros de París?
R a f a e l , Imitación, amigo, imitación, y ese género se da casi de 

balde.
A.n t . (R oceioso .)Conque era gros imitado!...
H afaf.l . Justamente. (A p.) (Ali! qué idea!) (Sica un prospecto dei 

bolsillo.) Si quiere usted convencerse, aquí tiene usted 
un prospecto con los precios. Lea usted. «Almacén do 
los Tres Monos. Gran rebaja en los precios. Cortes de 
vestidos para señoras; los de quinientos reales á ciento 
veinte, etc., etc.» Conque amigo mió, usted tiene que 
irá  su ministerio y á mí rae reclama mi eslabiecimien- 
to. Tengo la palabra de usted y me marcho tranquilo.

/  (Saluda y  váse por el fondo.)

ESCENA IX.

— 46 —

ANTONIO y luégo  D. MARCOS.

A NT. ¿Dirá verdad? (Hojeando el libro.) No, á este libro !e fal la 
una lioja, la lioja en que tomó los apuntes. Mi mujer 
sin duda ha comprado su silencio, pero á qué precio? 
Lo ignoro. Olí! Si al ménos pudiese encontrar esa hoja.
(Mirando por todos lados.)

Marcos. (Eolrbabre la puerta del fondo y tira á'Antonio una bolita de
papel.») Ahí va oso.

An t . Eh?

Marcos. . Ĵada, que usted me lia tirado esa bolita al pasar por la 
calle, y yo vengo á devolvérsela.

A n t . Que yo le he ., (ue pronto.) Qué rayo de luz! (Cogiendo la 

bola,) Es ella, la tioja de! libro! Veamos. (Loe y vacila.) 
Don Marcos!

Marcos. fAcudiendo.) Qué le pasa á usted?



(itofaUecidü y cayendo m, un sillón.) Tengo UDa nube Ci, 
iQS 0J0.S. (Asiendo la mano de D. Marcos.) DOD 'MárCO?! 
(Cop emoción y  en voz muy baja.) CreO quc mi llKlier me 
engaña?
Amigo mió, pue.? yo jamás lo lie í?udado.
Pero es,menester que yo me asegure; póngase u.sle.1 o) 
sombrero y corra á la calle de Horíaleza, número 
quince; allí viye una florista.'
Horlaleza quince? No vive ninguna florista, es un cal­
derero?
Un calderero?
Estoy seguro de ello. •
V yo que tenía á mi mujer por un modelo?
Ya te previne á usted; pero como no me hizo caso .
Oh? Pero yo necesito saber el nombre del infame que 
me deshonra? Yo necesito encontrarle y... usted me 
ayudará á buscarle, don Márcos; no es verdad?
Con muclio gusto; entre compañeros, hov por’ti y ma­
ñana por mí. : • '
Es menester preguntar al portero.
Yo me encargo de eso.
Y yo voy ahora á ocultarme en elí patio á observar
quién sube y quién baja.
Me parece muy buena idea.' ' •
V araos p u e s . (Sc* van por el fondo.)

ESCENA X.

CONSL'KLO, SOFÍA y á poco RAFAKL, JUANA y un DEPENDIENTE.

r.o.Ns, ¡Al fin se ha marchado al ministerio! No has observado 
que Antonio tenía hoy una cara muy singular? Parecía 
inquieto, preocupado.

Sofía. Figuraciones tuyas.
‘'ONS. Puede ser; sin embargo, me lia parecido que sospecha­

ba algo acerca de mi lujo. Me lia hedió unas pre- 
gunta.s...

KaFAEL. (Entra ícgiiidu do un dependí,-nte, qno tr.ae una caja.) SiiflOraS,

17 -
Ant.

Marcos
Ant.

Marcos.

Ant. 
-Marcos. 
Ant. 
-Marcos. 
Ant. '

Marcos.

Ant.
Marcos.
A n t .

-Marcos.
\NT.



soy yo. Aquí tiene usted el traje que ayer dejó apartadi) 
encasa. No he querido mandar snlo al dependiente, 
para tener el gusto de saludar á esta señorita, á quien 
aún no había visto.

Jü.\VA, (Enírando.) Señora! Señora! que viene el señor, 
í'.ovs. Ay Dios mio! y este traje... este dependiente... |qué 

contratiempo. (ís necesario que no vea nada, (a i  Depen,
diente.) Sígame usted. (Entra porla derecha.)

S o fía . (Á Rafael.) Venga usted. (V ásc tras Consnálo.) 

n^FARi.. (Sig'uiéndoias.) Pues señor, no entiendo una palabra!

ESCENA XI. •

-  d8 -

ANTONIO y JUAN*.

,ANT. (Entra precipitadamente mirando á todos lados.) Nadie! V yO
estoy seguro de haber visto entrar un sombrero negro... 
la cara no pude verla. (Á Juana, que hace como que arregla 

1/-.S muebles.) Juana, hija raía, ¿quién ha venido?
Juana. Nadie, señor.
A n t - (Con tono cariñoso.) Víimos, sé franca y no te pesará. 
J uana. No he visto á nadie... aii! si, el aguador!
A n t . El aguador! (A p.) (Han ganado á esta mucliacha, el 

contagio se extiende.)J uana. Ha olvidado usted alguna cosa?
'.\N T , (Preocupado.) S í .  (Mirando á !a puerta d é la  izquierda.) Debe

haberse ocultado ahí. Oh! yo le encontraré, es preciso 
que yo le encuentre.

Juana. Qué busca usted, señor?
■\NT. (Con cólera.) Mi paraglT ls! (Entra por la izquierda.)
Juana . (Abriendo la puerta derecha.) S eñ a ra !

ESCENA XII.
CONSUELO, KAFAEL, SOFÍA, ANTONIO y el DEPENDIENTE.

Juana . (Señalando la puerta de la izquierda.) PrOntO, qUO GStá a llí!  

OoNS. (.Á R afioi.) V áyase u sted .
Ju'.N.A. Por aquí, (So dirige al fondo.)
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iiAFAEL

Juana.

Gons.

R afael

Cons.
Ant.
CONS.
Ant.

Go ns .'
A.nt.

R afael .
Ant.

Gons.
Juana.
Ant.

Rafa el ,

Ant.

H.a fa e I .

Gons,
An t .

. Vamos corriendo.
(Volviendo precipitadamente.) Imposible! el seüor* lia dado 
la vuelta y viene háciaaquí.
AIj! (Coge el booquet que estará sobre el jarrón de la chime­
nea,) Este bouquet! (a i Dependiente.) TomO USÍed. (.Á Ra­
fael.) Diga usted que,este es uu dependiente de-casa de 
la florista, y que esas flores son uo regalo que hace us­
ted á Sofía.
Pero yo...
Silencio! rai marido.
(Apareciendo en el fundo.) (Era Rafael! Disimulemos.)
(Con dulzura.) Gdííio! erfis tú , amigo mió?
(Ap.)'(Héahi la voz cariñosa de la mujer culpable!) 
^Aito.) Sí, había olvidado mi paraguas.
Pero si no llueve!..'.
Por eso mismo. Tengo observado que siempre que uo 
lo saco llueve, y para no hacer cambiar el tiempo,..
(Mirando fijaflicnto é  Rafael.)

^.Sonriendo forzadamente.) Es unu medida previsora! 
Previsora, SÍ! (Sonriendo irónicanünte.) Tiene (ulonto esté 
Rafael. (Cogiéndole la mano y ap.) (Su maiiü tiembla! ¡he 
ahí el temblor del culpable!) (Afectando caima.) Y cómo 
es que ha vuelto usted por aquí tan pronto?
Ha venido á traer este bouquet...
Para la señorita.
(Después de mirar á lodos.) All! (Á Rafael.) Y nO despide 
usted al muchacho?
S í,  s í . . .  (a i Dependiente.) Juao, vuelva usíctl al estable­
cimiento... (Consuelo tose.) de flores. ( e I Dependiente salu­
da ,y se va precedido de Juana.)

(A p .) (E-itán de acuerdo. ¡Si yo pudiese sonsacar á Ra­
fael!) (Dirigiéndose á é l .)  Amigo mió, tenemos que hablar 
un momento acerca de su inatrimonio; ¿quiere usted 
hacerme el obsequio de pasar ú mi despacho?
Gon mucho guslu 
pero no vas al ministerio?
Ya me he retardado dos horas, y un poco más ó ^ é -



•nos... (Á Rafael.) Varaos?
CoNs. (Bajo á Rafael.) (No Vaya uslod á compromelerrao.)
AnT. (Volviéndose vivamente.) QuÓ OS fillo?
Ka(--ael. ¡Sada, nada. , _ _ .
Áirr. (A p .)  (Han hablado en secreto! ¡Qué trama, Dios mio, 

qué trama!) (Vánse poc la izquierda.)

ESCENA XIII.
CONSUELO, EMILIO y después ANTONIO.

CoNs. Decididamente Antonio sospecha algo. ,
Kmilio. (Entrando por el fondo.) Pues señor, hoy no yoy á poder 

ver á mi conquista, Al tiempo de entrar en su casa 
tropecé con el marido, (fue subía las escaleras, y no. h(‘ 
tenido más remedio que meterme aquí.

CONS. (Sorprendida.) Emilio!
Emilio. El mismo, señora, el mismo. Vengo,á recordar a usted 

que mi mujer la espera á la hora convenida.
CoNS. GliisU que mi marido está ahí.
E milio. N o , tema usted.
AnT- (Abriendo la puerta izquierda.) (He Oido llamar, y veUgO 

ver quién lia venido.)
CoNS. (Alejándose del lado de Em ilio.) ES él!

' Ant. (A p .)  (Emilio cerca de mi mujorl y estaban hablando
bajo!)

Emilio, (a Antonio.) Calle! tú aquí? Figurate que pasaba por 
casualidad por la escalera y...

A>T. Por la-escalera?
Emilio. Sí .
Ant. Esas cosas suceden con frecuencia
Emilio. Justo; entónces entré... porque cuando uno pasa...
Ant. (con ironía.) Por Casualidad...
Emilio. Scontra y...
Ant. Comprendo.
Emilio . Al entrar me dijo tu mujer: usted dispense, pero, estoy 

tan ocupada... (Hao* s«ñ»s á Consuelo.)
Ant. (Oi.servándoio.) (Eh! Qué significiui esos telégrafos?)

-  20 --
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MIMO.

A>'T.
E milio.
A n t .
E milio.
Am .
CONS.
A>'T.

Co\s.

E milio.

Eul(írtce.s yo la eonteslé; por mí no interrumpa nsled 
su trabajo. Yo íiablaré con raí amigo Antonio.
Sabias que estaba aquí?
No... es decir, sí, tu señora me lo Î a, dicho.
Ali! conque tú ... ÍÁ Consuelo.)
Sí, al entrar me dijo; mí marido e.stá ahí.
Es'claro.
Y no vas lioy al ministerio?
Ya me he retrasado hoy dos horas y media y un poco 
más ó mÓDos...
Con permiso de usted, Emilio, tengo que hacer y me 
retiro.
Es usted miiv dueña.. •

ESChlNA. XIV.
AîÿT-ONIO.y EMILIO.

-■\NT. Tenemos que liablar. ismitio:’tn has dicho que pasabas 
por la escalera de estaca.sa, y yo necesito saber la ver­
dad de lo ficurrido. ■ ■

Emilio. Tienes ra/.on, entre los do.s no debú'habdi' misterios, {.a 
verdad es que yo venía á ver á una señói’a que vive en 
esta casa. Ya sabes, la señora de que te he Iráhladb, la 
que no está libro.

A.nt. Ah! sí, la que eslá casada con un imbécil.
Emilio; Justamente.
A>’t. ' ‘ Pues bien', yo ndéosito .saber el nombre dé esa mujer!
EMiLib. No puedo revelártelo.
•\nt. Conque no puedes! '•
Em ilio . Ya le lo'he'dicho.
Ast. Emilio!
E milio. Qué le pa'sa? ’ ' '
A n t , (Cogiéndole de un brazo.) Ei nombfft dé esa. mújcr, (í' Pü

respondo de mí. '■ ' '
Emilio. Que me haces daño!
Ant. Su nombre! su nombre!
Emilio. Pero suelta! (Queriendo desasirse.) So llama...
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ESCENA XV.
LOS MISMOS, D. MARCOS y luego KAFAEL.

Marcos. Ya estoy aquí de nuevo.
(Á Emilio.) Habla, nada importa que esté delante este 
caballero, es im buen amigo!

Rmilio. (A[>.) (lil marido!)
A^T. El nombre de esa persona!
Emilio, (con estrañeza.) Pero de quién hablas?
Muiros. De qué se trata?
Am . Se trata de que este caballero ha venido á.esta casa á 

ver á una señora.
E milio. Hombre, no seas loco. ¿Vas á, tomar en serio una bro­

ma mia?
Ant. All! conque hablabas en broma? -Dime, entónces á qué

has venido? (RaCeel entra por la izquierda.)
E milio, ( a p . )  (Ali! ya tengo el pretexto.) ( auo .) Es muy senci­

llo: he venido en busca de un bouquet que. se lia deja­
do olvidado Teresa. (Víendo el bouquet solu-e la cliimenea. ) 
Hélo allí.

H.afael, (A p ., haciendo señas á su tio. ) (.4 quc lo ccha todo á perder!) 
Am '. (Tomando el bouquet.) Este bouquet lo han Iraido do casi 

de la florista!
Emilio. Vamos, á tí te pasa algo. Este bouquet lo he comprado 

yo esta mañana; por cierto que para no mojarme las 
manos, lo envolví en la cuenta que me acaba de enviar
el sastre, (a ntonio despliega el papel que rodea el bouquet.) 

Ast . (Leyendo.) Por una levita paño Sedan...
E milio, Te convences?
An t . Es verdad (A p . viendo A Rafael.) (Entónces es este otro! 
E milio. Conque chico, te dejo: ya volveré para versi leb a ' 

■ aliviado de la cabeza, que hoy no la tienes muy nrmn. 
(.4 D. Marcos.) Servidor de usted. (A p .) (.Vhora que está 
aquí el marido, aprovecho la ocasión para ver á su 
mujer y recuperar la petaca que debí dejarme en su 
casa, (vásp.)
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A n t .

Uafael .
A m .

R afael .

A s t .

Maucos.

A nx .
Marcos.

A n t .

Marcos.

A n t .

Marcos.
A n t .

Juana .

Marcos.
A n t .

ESCENA XVÍ.
ANfOMO, D. MARCOS, RAFAEL y á poco JUANA.

Rafael, ya ha oido usted lo que ha dicho su tío. ¿Cómo 
explica usted el que siendo suyo el bouquet...
(Ap.) (Audacia!) (A lto.) Muy fácilmente.
(Sorprendido.) ¿Muy fácilmente?
Si, mi lia me dijo; es necesario que obsequies á tu lo- 
tura. Toma mi bouquet y llévalo como si lo acabase,, de 
comprar en casa de la florista. Esto sale mucho más 
económico. Ya ve usted que la explicación no puedo 
ser más sencilla.
(Ap.) (Qué imbécil soy! Pues no iie llegado á dudar de 
Rafael, cuando se va á casar con mi ahijada?) (Á d . Mar­
cos.) Ay amigo don Marcos, qué enredo del deuionio! Y 
lo peor es que no puedo sacar nada en limpio!
Paciencia! un poco de paciencia y ya se desenredará la 
madeja. .Aprenda usted de mí. Yo sospecliaba de mi 
mujer, y al fin y al cabo me he convencido de que es­
taba en un error. Ra petaca que encontré en su cuarto 
era de su tio, según me ha asegurado.
Y qué se me importa á mí todo eso?
Lo mismo que á mí el que su esposa de ustetl salga 
diariamente de casa de una ú cinco de la tarde.
Qué dice usted?
Que sé positivamente que su mujer de usted pasa lo­
dos los dias cuatro horas fuera de su casa, y que lodos 
ignoran dónde va.
Don Marcos, está usted seguro?
Sí señor, de una á cinco de la tarde.
(Mirando el reloj.) f.R UOa y  dÍOZ! flJamamlo.) Juaiia! 
(juana entra por ia derecha.) Dónde OSta mi inujcr?
Acaba de salir.
Lo ve nsíed?
(.Á Juana.) Vete. Don Márcos, amigo mió, llágame us­
ted un favor.



Marcos. Ciianfos usted quiera.
A?ít . .Mi mujer no debe estar jejos; corra usted tras ella sin 

perder un minuto y entérese á dónde va. (Descomponién- 

(laie Jos cabellos.) Quc no conozca á usted. Los cabellos 
sobre !a cara. (Levantándole el cuello do la levita.) Leván­
tese usted este cuello, (Abollándolo el sombrero.) El Som­
brero así.

Marcos. Pero...
A>t . Ní una palabra; corra usted. {Empuja á d . Márcos, quo- 

desaparece por'el fondo.)

ESCENA XVil.
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A.MONtO, RAFAEL y lu e g o  JUANA.

Ant. Oh! Dios mió, y yo que era tan feliz!
R afael . Pero don Antonio, qué le pasa á usted?
A.NT. Qué es lo que me pasa? Un drama íntimo!
R afael . Un dramal '
Ant. Sí, rni mujer me engaña! ¡Mi mujer, en quien tenía 

depositada toda raí confianza, abriga una pasión crimi­
nal; el lujo, el maldito lujo la lia cegado, y para satis­
facer sus capricboS'ha contraído relaciones con... Olí! 
si yo lo supiera!

Rafvki.. Qué está usted diciendo?
A n t , Si, amigo mió, un intruso á quien desconozco, la viste 

de seda y .encajes. Aquí tengo los apuntes de usted, y 
para completarlos, vea y juzgue. (Abre el armario y saca 

varios trajes.) üno, dos, Ires, cuatro trajes, dos abrigos, • 
cinco sombreros; veamo.s el calzado; cinco, ocho, once 
pares de botas sin e.strenarl Aii! el pillo ia calza bien! 
¡Y yo la daba cinco duros al mes para calzado! Y bien, 
Rafael, qué me dice usted?

R u 'ar l . (Estupefacto.) Que jamás liubiera creído que una se­
ñora...

Ant. Yo tampoco; yo hubiera puesto por ella las manos en 
el fuego. Tan ciego estalla! Pei'o todo lia concluido 
entre los dos dos.



Raí'Ael. üaa separación!
Ant,

Juana.

A NT,

J u a n a .

A n t .
Marcos

A n t .
Marcos.
A n t .

Marcos.

A-nt.
Rafael

Marcos.

Ant.

Marco.s .
An t .

•VIarcos.

A n t .

Olí! y doQ Marcos que no vuelve! Cada iniiuUo que pa­
sa se mehace un siglo! (á Ju¿na, que entra.) Qué quieres? 
Señor, es la esposa de su amigo de usted, don Emilio, 
que está en la sala y pregunta por la señora.
Que se espere; yo también espero, (con cólera.) Y tú 
déjanos solos.
Está bien; señor. (Ap.) (Decididamente al,señor le pasa 
algo.)

ESCE'JSA xvm .
ANTONIO, RAFARL y p .  JIÁRCOS.

(Con alegría.) Doo MárCOS!
(Entra por el fondo sofocado de lauto correr.) Uf! VeUgO l’en -
flido.
Hable usted.
Deje usted que tome aliento.
Eso luégo. La ha seguido usted?
Sí; tomó jaqjlaza del Ángel, después la calle de Ja.s 
Huerta.s, y entró en e! número diez y'siete,'-piso terce­
ro de la izquierda.
El tercero de la. izquierda es el cuarto de Emilio.
Mi tió!
Allí se ha quedado. He preguntado al portero, y  ésto 
me ha dicho que la señora del tercero acababa do salir. 
Enqilio! mi íntimo amigo! Eso es. Á coda instante me 
decía que venía ú esta casa para ver ó una señora ca­
sada con un imbécil, y el imbécil era yo.
Siempre se lo he dicho á usted.
Y su mujer está aquí! Justo, él la ha alejado de su casa 
para estar solo con su cómplice. Infames!
Vamos, vecino, filosofía! Qué diablos! Usted no es solo 
en el mundo...
Esto es liorrible! Pero tiene usted razón, tengamo.s 
calma. Voy á enviarle todo cuanto hay suyo en esta 
casa, pues no quiero que vuelva á poner los' piés en 
ella. Rafael, llágame usted el obsequio de meter e.sa ro-



p a  QD CSla m a le ta . (Trae una maleta que coloca en medio del 
teatro. Rafael guarda en ella los trajes y sombreros de Consue­
lo .) Don Marcos, aú n  le tengo que pedir otro favor. 

Maiicos. Los que usted quiera.
A^t . Necesito que vaya usted á casa de Emilio y entregue 

esta maleta á mi esposa.
Marcos. Pero hombre, eso es propio de un mozo de cuerda! 
A^T. No exijo de usted que lleve la maleta, sino que acom­

pañe á mi criado y participe á mi esposa mi resolución 
de que no vuelva á poner los pies en esta casa.
Eso es otra cosa.
Venga usted conmigo. (Vánse con l.i maleta por la iz­
quierda.)
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Marcos.
Ant.

ESCENA XiX.
RAFAEL y luego CONSUELO.

R afael . Culpable! Quién lo hubiera creido! Y no sé por qué me 
inspira allora más simpatía. Si yo pudiera salvarla...

CoNs. (Entrando.) En vaQO ho csperado á Tere.sa en su oasa.
Rafael, (víéndoia.) (Es ella! Empecemos a salvarla.) Señora!
CoNS. Rafael.
Rafa el . (Muy de prisa.) Soñora, si tiene usted parientes lejos de 

aquí, si tiene, usted un padre, un tio, un primo, no 
importa quién sea, al oiro extremo de España, tome 
usted el tren y reúnase con él cuanto ánf.es.

CoNs. Qué dice usted?
R afael. Yo no la acuso á usted, señora; conozco demasiado el 

corazoD humano para saber que al principio se lucha 
y después se sucumbe. Tome usted el tren inmediata­
mente. Su esposo de usted...

CoNs. Mi esposo!
Rafael, Lo ha descubierto todo; sabe de dónde proviene ese 

lujo.
CoNS. Conque lo sabe? Tanto mejor; después de todo él se 

tiene la culpa.
n uFAEL. Será posible? (ap.) (En estos casos siempre tiene el



marido la culpa.) (Áiio.) Pero él está furioso, señora, 
está furioso y es capaz... Tome usted el tren inmedia- 
tameute.

CoNS. Kso es uua locura! Yo me quedo aquí, no temo nada. 
H akabu. (A p .) (Esta sí que es una raujér fuerte.)

ESCENA XX.
DICHOS, AM O N IO.

Am , (Enfrando por la izquierda.) Mi mujer aqUÜ (Conteniéndose.)
Señora! Puedo saber...

R a fa el , (interponiéndosé entre los dos.) Vamos, dOD Autonio, Cál­
mese usted.

CoNS. Caballero, puesto que usted lo sabe lodo, nada tengo 
que decirle. '

A.M'. Señora!
R a fa el . Vamos, calma, calma, amigo mio.
CoNs. Sólo Ic advierto que no culpe á nadie délo sucedido.

Usted únicamente ha sido la causa.
A.nt. Esto es demasiado!
Co\s. Sí señor; la avaricia de usted es la que me lia obli­

gado!...
Ant. Señora! Señora! mire usted que voy á hacer un dispa­

rate!
Coxs. Está bien, me retiro; cuando se calmeusted y reflexione, 

estoy segura de que’ no .sólo aplaudirá mi conducta, 
sino que mé felicitará por ella.

Rafael. (Asombrado.) Qué mujer! qué mujer.

ESCENA XXI.
ANTONIO, RAFAEL, y después EMILIO.

Ant. Felicitarla! puede darse mayor descaro? '
R afael . Hombre, yo le diré á usted; mirando la cuestión bajo 

cierto punto...
Ant. Qué punto?
Rafael. N o lo sé, liay tantos puntos... (Cociéndole la mano,) y

— 27 —
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Ant.

Emilio.
A n t .

R afael .
Emilio.

A n t .
Emilio.

A n t .
E milio.
ANT.
;̂ AFAEL.

Emilio.
R a fa el ,
Emii.io.
Ant.

Emilio .
Ant.

Emilio.

Ant.

E.M1L10. 
A NT. 
Emilio.

A n t .

E milio.

ademas, es una inujei:, amigo mió.
Por eso misrrio mi vei^ganza será tremení^^ Én cuanto 
á Emilio...
(Entrando alegrro.)| Presente!
Él! ,
Demonio!
(Á Antonio.) Ya me .tienes aqyí, Vengo de ver la señora, 
ya sabes cuál.
(Con ironía.) Sí, la del marido imbécil.
justo. El pobre hombre sospechaba algo, pero ella le ha
convencido de que ve visiones.
Eo crpes así? ,
Estoy seguró de'ello.
(Ap.) (Qué cinismo!)
(A|i. á Emilio.) (Querido tio, uo diga usted , una palabra 
más.)
Por qué?

Porque lo sabe lodo.. , ' .
.Mejor.) (Á Antonio.) (Joqquo sabes...
(Coa fingida calma.) SÍ, sé que mi mujer víí toilaS; las (nr- 

, d̂es l̂e una á cinco, á tu casa.
Con efecto; según eso, te han revelado... .
Tqilo. Ahora, .Qomp comprenderás, lo qu'é'deséo saber, 
es en qué época empezaron Tas visitas.
Hará cosa de unos diez ó doce meses, iNo he llevado la 
cuenta, hacerte un favor...
Basta, Emilio! Esto traspasa ios límítps! Ya compren­
derás que esto no tiene más ^que una solución. (Emilio 
nuinrc hablar.) Ni Una palabra: todo lo que vayas á decir 
es.inútil; mañana al amanecer te aguardo con tus pa­
drinos...
Pero qué quiere decir esto?
Que lo 5é todo.
Y bien, ¿porque tu. muj.er dé lecciones de pj^no .á 
inia, quieres que nos rompamos la cabeza?'
Qué estás diciendo?
L:i verdad, y puesto qm’ lo sabes lodo, no sé de qué te



extrañas. Tu mujer para sostener e! lujo que gasta, ila 
lecciones de piano bajo el nombre de Madame Robor- 
cUini.

Akt. No me engañas?
KsIILIO. N o por cierto. (Se escucha tocar el piano dentro-) ESCUClia:

ahí tienes á mi mujer dando lección.
.Aíst. Será posible! Entdnces esa mujer por quien venías á 

esta casa...
Emilio. La del marido imbécil?
Ant. Sí.
Emilio, Es la esposa de doti Márcos!
Ant. (Abrazándole.) Ay, amigo mio! dame uu abrazo. TÚ me 

haces feliz.

— 29 —

ESCENA XXII.
meaos, D. MARCOS.

Marüos. Ya he. dejado la rnaleta en la casa, pero no he podidr 
ver á su esposa de usted porque se había raarchadc. 

* (viendo que lodos se vien. ) De qué se ríen ustedes?
Am . Figúrese usted, amigo mió... pero es inútil que se lo

diga á usted, porque no ie ha de divertir. Jal já! já!
-Marcos. (A|¡.) (Este hombre ha perdido el juicio; pues no se rie 

con el amante de su mujer?)

ESCENA XXiri.
DICHOS, CONSUELO, TERESA y SOFÍA.

CONS. (Entrando.) Vamos, te S6 lia.pasado ya!
Ant. (Corriendo hácia ella .) Olí! [ÍDgel inio! Cuánlo te amo! (l.a  

»braza.)
Teresa. Si estorbamos...
Ant. Oh no señora. Dispense usted que me haya dejado 

llevar del cariño que profeso á mi esposa.
Marcos. (A|>.) (Pues señor, está loco rematado.)
Ant. Amigo don Márcos. aquí tiene usted un matrimonio 

completamente feliz.
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••.ARCOS.

Vnt.
Marcos.

ÍERtSA.
A n t .
E milio.

As t .
E milio.

CoMS.
An t .

Me alegro: en cambio yo, como no soy Inn conüado 
como usted,'estoy sobre ascuas.
Qué le sucede?
Que lie encontrado a! tio de mi mujer, lie querido de­
volverla su petaca y me ha contestado que no es suya.
(Saca la petaca.)
Qué veo! la petaca de Emilio!
(A p. 3 Emilio.) (Te pescó.)
(Saca muy traiiquílamciito su petaca del bolsillo y  la compara
con la otra.) El heclio cs quc s6 parecco bastante!
(Ap. á Em ilio.) (Ah bribón!)
(id. á Antonio.) (Digo, eli? SÍ no me apresuro á comprar 
otra!)
(Á  Antonio.) Conque no me felicitas por mi conducta? 
Oh! sí, vida mia! Desde boy uo sólo renuncíoá mis ce­
los, sino que cuanto gane será para emplearlo en tí. 

Después de mi! angustias 
y sobresaltos 

conozco que mis celos 
son infundados.
Y que no hay otra , :

tan pura é inocente 
como mi esposa.

Por eso enamorado 
y arrepentido, 

el perdón de mis culpas 
boy solicito.
Galantes sed 

y aplaudid por lo menos 
á mi mujer.

FiN.



OBRAS D E  D. EDUARDO DE LUSTOXÓ.
Ux SARAO Y UNA soiRÉE, curicalura de costumbres dividida en dos 

láminas, original y en verso. *
¿Síi-BA ó APLAUSOS? juguete cómico en iin acto, original y en 

verso .■
La c ó m ic o - m a n í a , boceto de inalus costumbres, en tres cuadros, 

original y en verso. *
No MIS CIEGOS, juguete lírico en un acto, y en prosa. ®
E n  i .a CONFIANZA ESTÁ El. PEUGRO, proverbio en un acto y en 

prosa. *
Belenes, escenas originales de la vida de un soltero, coleccio­

nadas en fres actos.
El. LIBRO AZUL, comedia en un acto y en prosa.
La Viuda d e  Rodríguez, comedia en un acto y en prosa.
P or un a g u j e r o , disparate cómico en un acto, original y en 

prosa.
El.  m a r i d o ,  comedia en un acto y en prosa.
M e r c e d e s , juguete cómico en un acto, original y en verso.
Mi m u j e r  m e  e n g a ñ a , comedia en un acto y en prosa.

LIBROS.

• Los NEOS EN CALZONCILLOS.

E l  QUITAPESARES. /

E l  l i b r o  v e r d e .

El H a z m e b e i r .
C a n c i o n e r o  d e  o b r a .s d e  b d u i .a s .

1 En ri.l:iboracmn ccn el Sr . Rimos C .r r ion, y música del S r .  A rr íe la .

2 Idem, ídem, cotí el Sr. Saco. 3 Idem, Idem, ídem. 4 Idem, 

ídem, Ídem.
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AUMENTO A LA ADICION DE l.° DE ENERO DE 187Í.

TITULOS. ¿ctos. AUTORES.
Prop, qcí 

coiiiEpenèfi

COMEDIAS Y DRAMAS.

A gusto de la lia................................... i
Don Lesmos............................................  i
El diluvio........' ......................................  Ì
El libro talonario...................................  \
El retrato de Macaría........................... l
í 873 y 1874. { R e v is t a . ) . . . i
Un nin de enredos.................................  i
Mi mujer me engaña................................. 1
Morirse á tres dias fecha......................  2
El honor................................................  3
Blanca Bl-andini....................................  4

B. Navarro............................................  Todo.
Manuel Nogueras..............................  ,
José Velazquez....................................... ,,
J. Hayescca............................................  »
R. María Liern....................................... »
R . Valero y Llorens............... . . . .  L. \  M
N. N......................................................  Todo. ’
Eduardo de Lustonó..........................  »
E. Zamora y Caballero......................  y
R. de Cainpoamor..............................  y
E. Zumel........................................... ,>

ZARZUELAS.

Americanos de pega............................   1
Dos telegramas....................................... 1
El que va á morir te saluda.. ............. 1
Los rosales de mañana.......................  1
Un sevillano an la Habana...................  1
Pedro el Veterano......... .......................  i
El hosterero de Riela...........................  3

H. María T.iern................................ . Libro.
Portero y Segura..............................  L. y M.
Belza y Balart... ' .............................  L. y M.
Guillermo Cereceda.  ...................  Música
Leopoldo Palomino de Guzman.. . .  Libro.
I. .iern y Monforl................................. L. yM.
Gabriel Balart.................. : ..............  Música

Ha (iejado de pertenecer á esta Galería la comedia en un acto de D. Eduardo 
Navarro, titulada: Por un'descuido, y la música de las zarzuelas en un acto del 
Sr. Rossetti, tituladas: El cuerpo del delito; E l padre de mi mujer; Un auto de 
prisión, y Un jaleo en Triana.
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MADRID.

Eli íh librería de los Sres. Viuda é Hijos de Cuesta, calle ,(ié 
Carretas, núm. VC

PROVINCIAS.

Eit casa de los corresponsales de esta Galería.
Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares direcía- 

fnente al EDlirOR, acompañando su importe eo sellos de fran­
queo ó libranzas, sin cuyo requisito no serán servidos.
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